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SEMINARIO 1: ESCRITOS TECNICOS DE FREUD 
Jacques Lacan. Editorial Paidós, 1981. 
«El valor objetivo se demuestra como 
la realidad del movimiento, es decir, por 
la eficacia de su progreso.» 
Jacques Lacan. Escritos. 
Es quizá demasiado pronto para hablar de Jacques Lacan. Su muerte, una sorpresa 
sobre algo que se sabe que va a ocurrir, diría Vicente Mira, llama al silencio y la refle­
xión más que al alegato reivindicativo por mucho que éste trate de rendirle homenaje. 
Sin embargo, la publicación del Seminario 1, testimonio de vida, nos permite recordar, 
puesto que el suyo no será únicamente «un nombre en una lápida», la voluntad deci­
dida que orientó su historia psicoanalitica. Vamos a tratar de hablar de su enseñanza, 
reflexión sobre la técnica en el caso de este seminario, y de los modos de esa ense­
ñanza que no serán ajenos a los principios en los que se sostiene. 
Diremos, en primer lugar, que Jacques Lacan hablaba de psicoanálisis a psicoana­
lista, desde una posición y de un saber interior al campo psicoanaHtico. Afirmaciones 
éstas que pretenden delimitar un horizonte, el del pensamiento freudiano. Para quien 
no comulgue con sus premisas, la palabra de Lacan, su producción de sentido, contra­
sentido y sin sentido, carecerá de resonancias y el efecto de ese desconocimiento será, 
en quien no puede tener la boca cerrada, un acto, una respuesta ideológica. 
Fue su voluntad explícita retirar el psicoanálisis del terreno de la opinión, donde 
cualquier cosa cabe decirse. Con ello perseguía un doble beneficio: excluir a los turis­
tas del pensamiento e invitar a los verdaderamente interesados. Un filósofo de la talla 
de Hyppolte se encuentra entre los asistentes a su seminario. Se inaugura con esa in­
tención una nueva etapa del psicoanálisis, la de su confrontación con otros campos del 
saber; filosofía, antropología, lingüística, topología. ­
Como en su momento, el relato de los Historiales Clínicos de Freud reflejaban un 
cambio en el estatuto del paciente y por lo tanto del terapeuta, Lacan se va a preocupar 
de construir un discurso que soporte el divorcio entre la lógica desde la que se formula 
la teoría y el objeto de la que trata, el inconsciente, que tiene su lógica propia: la ló­
gica del deseo. Lo cifrado, lo metafórico de su discurso, obedece al empeño en man­
tener y transmitir ese doble sentido, esa ambigüedad estructural de la que habla: dos 
órdenes de pensamiento en oposición. 
127 
Pero la cuestión Lacan no queda despejada por considerar esa intención. Su posi­
ción subversiva, sostenida a lo largo de toda su vida y su obra psicoanalítica, llegará a 
España tardíamente y empañada por las reverberancias estelares, primer plano que 
irrita, fascina o distrae, que ocultaba la importancia de sus aportaciones teóricas.. La 
crítica a su estilo, la más fácil, fue también la más frecuente. Quienes instalados en el 
lugar del saber sienten sus cimientos removerse en lo más profundo, interlocutores 
forzados, ensordecen o anatemizan la palabra que les interroga en un intento de pre­
servar un monopolio. 
Como Freud, y para asegurar el porvenir de ese pensamiento, funda su propia es­
cuela, lo que no le protegió de las desviaciones: la de los mercaderes, repetidores axio­
máticos, burócratas del sentido que pondrán en funcionamiento la industria Lacan. 
Son momentos en los que la importancia de la obra de Freud ya no se discute. Sin 
embargo, entre los analistas de las diferentes escuelas no existe acuerdo en cuanto a la 
interpretación teórica que se da de los textos. No parece hablarse de lo mismo, aunque 
todos se consideren fieles al maestro. Lacan se ocupó de poner de relieve ese des­
acuerdo atreviéndose a preguntar: ¿Qué hacemos cuando hacemos que analizamos? 
Para Lacan se trata de un oficio, «como el buen cocinero que conoce las articulacio­
nes», el de conocer las resistencias que encontraremos, pero también el saber de la 
ambigüedad de cada una: Super-ego, orden que hay que obedecer de una ley que no 
se comprende. Ideal del Yo, «defensa perpetuada por el yo para aumentar la satisfac­
ción del sujeto», pero que cumple también una función deprimente. Ello, que no es 
«reducible a un puro dato objetivo, a las pulsiones del sujeto. Nunca un análisis cul­
minó en talo cual índice de agresividad o erotismo. El punto al cual conduce el pro­
greso de un análisis, el punto extremo de la dialéctica existencial, es: tú eres eso. Ese 
ideal nunca fue alcanzado». 
Freud sostenía con Lucy R. «diálogos analíticos». Es el conseguir que esos diálogos 
analíticos se produzcan, lo que elevarán un oficio a la categoría de un arte: el arte del 
diálogo. Pero la libertad técnica fue entendida al revés, «el instrumento funciona según 
quien lo maneja». La exigencia estaría al nivel de la teoría, que es quien la autoriza. La­
can ha querido seguir a Freud, y su manera de hacerlo es, en este seminario, criticar la 
técnica que se desprende de una lectura errónea de la teoría. La técnica de cada ana­
lista tendrá que ver con la elaboración teórica que lleve a cabo y ésta no se hallará ale­
jada del progreso de su propio análisis. 
¿Cuál es la crítica de Lacan? Confusión, profunda ambigüedad en la noción del ego, 
sacralización de los textos, ritualización de la técnica. El reduccionismo que en algunas 
escuelas sufría la teoría psicoanalítica, inexistente como soporte de una práctica, ce­
rrada a la reflexión, hacía olvidar la representación tópica primera donde ya el precons­
ciente-consciente es pensado por Freud como una pantalla de reflexión sometida a los 
engaños o deformaciones de una censura encargada de borrar los rastros del incons­
ciente; interpretada la segunda tópica en favor de un yo fuerte y armónico, libre de 
conflictos, aliado del terapeuta. Una teoría optimista que retorna a la prehistoria del 
psicoanálisis en cuanto a que el concepto de inconsciente no es tomado en cuenta 
seriamente y, respecto a la técnica, el apelar inevitable a la sugestión donde la ideolo­
gía del psicoanalista en cuestión se impondrá, con mayor o menor sutileza, sobre la 
«debilidad» de un yo que justamente va a demandar que se le responda con la presen­
cia efectiva del psicoanalista, que se le proporcionen apoyos y reaseguramientos. 
«Se acabaron las bromas», dirá Lacan para comenzar introduciendo un corte sim­
bólico en este estado de cosas. Recuerda que la referencia teórica es eJ instrumento 
de trabajo y apela a la capacidad de cuestionarse como el sentido que les lleva allí en 
lugar de «asociarse a una forma cualquiera de burocracia». Se trata de pensar los enig­
mas, los puntos oscuros, los deslizamientos posibles en el pensamiento y la práctica 
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psicoanalitica. Para ello resitúa los Escritos Técnicos de Freud como correspondiendo 
a una etapa entre dos desarrollos teóricos e inicia su reflexión sobre la técnica ras­
treando su origen en los Estudios sobre la Histeria. Su desarrollo está en toda la obra. 
¿Qué es para Freud su relación con el paciente?; parece que un apoyo, un interro­
gante en el camino por el que avanza en solitario. La noción de resistencia, que apa­
rece al abandonar la hipnosis y a la que se enfrenta, en un primer momento, con la su­
gestión, fenómeno sobre el que opera, pero que no tiene conceptual izado, va a ser 
también para Lacan la clave que orientará su reflexión. Las resistencias, que aparecie­
ron evidenciando la relación entre consciente e inconsciente, es planteada aquí como 
situada entre el analista y la teoría. Su efecto será cierta manera de entender y aplicar 
la técnica. 
Son dos los pilares fundamentales en los que se sostiene el pensamiento y la prác­
tica psicoanalítica: la teoría estructural del Complejo de Edipo (Metapsicologíal y la 
teoría de la transferencia (repetición). La primera servirá de marco permanente a la 
segunda y permitirá explorar la estructura de la situación analítica donde son aislabies 
ciertos fenómenos. Así, el modelo transferencia-resistencia cobra de nuevo relevancia. 
Se dice psicoanalista quien lo admite, quien con ese modelo se compromete, quien 
en él se implica. Ahora bien, no son solo dos los implicados en esa relación, «el funda­
mento de la relación analítica es algo que debemos representarnos como triádico», el 
tercero es la palabra. Ese tercero, nombrado por Lacan Otro, significante o carencia, 
serán conceptos desarrollados a lo largo de su obra. 
Cada analista sabe, o debería saber, que una vez propuesto como objeto de la trans­
ferencia, existen razones éticas, técnicas y teóricas, para no confundirse a sí mismo 
con ese objeto, puro lugar, razón o fundamento del ideal que no encarna, aunque lo 
represente para el paciente. La capitalización de esa relación y la deuda arcaica que 
lleva consigo el retener, obstaculizar proponiéndose como objeto, modelo o medida 
de la realidad, equivaldrá a proponer repetición y narcisismo. En esa situación el didac­
tismo es inevitable, la adaptación-alienación una acusación de tendencia que se está 
habituado a oír y que no es en modo alguno gratuita. 
Desde la Interpretación de los Sueños la dialéctica interna sujeto-objeto está pre­
sente, de sus contradicciones desprenderá Freud la dinámica del conflicto y la función 
estructurante de la represión. Para no confundir las cosas, esa dialéctica deberá per­
manecer, deberá incluso ser favorecida, en el sentido de permitida, por el análisis y des­
ciframiento de la transferencia. Los títulos a los que accede el sujeto a la salida del 
complejo de Edipo le serán otorgados a condición de que la madre no retenga y el pa­
dre lo sea cumpliendo su función de separar hijo de madre. En la situación psicoanalí­
tica se reactualizarán, en sus atolladeros y encrucijadas, el retorno de pulsiones arcai­
cas y sus resistencias. Es preciso que el analista no responda a las primeras y permita, 
sin embargo, que entren en el discurso del paciente para que pueda cumplir su fun­
ción de separar de los objetos arcaicos en los que el paciente se halla trabado. Porque, 
en efecto, el deslizamiento hacia privilegiar el yo, puede conducir a una relación con el 
paciente a nivel preconsciente-consciente, a un apoyo terapéutico en el mejor de los 
casos, pero a riesgo de la alienación del sujeto. Habrá quizá psicoterapia, no psicoaná­
lisis. Ignorar el estatuto y la función del analista en la cura es ignorar la estructura edí­
pica que en ella se repite. 
Contra el catálogo de técnicas, Lacan en su reflexión pone el acento en la función 
de la palabra en la estructura de la situación analítica, instrumento privilegiado cuya 
eficacia deberá dirigirse, como el maestro Zen, a articular sentido o, como en el diálogo 
platónico, a señalar contradicción o contra sentido y, fundamentalmente, a interrogar 
el sin sentido. Recordando la Historia de la técnica, presenta el análisis como la inter­
pretación de un criptograma donde aparecerían imágenes, representaciones, símbo­
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los, significantes que darían cuenta de todo el conjunto de un sistema que se presen­
ta como una «restitución del pasado», pero «el acento cae más sobre la faceta de la re­
construcción que la de la reviviscencia», como aparece en la primera parte de la obra 
de Freud, y donde se mantiene hasta la salida de la teoría del trauma como origen de la 
enfermedad para pasar a la noción de conflicto: «lo esencial es la reconstrucción». Se 
trata, pues, menos de recordar que de reescribir la historia, fórmula que permite situar 
la importancia de los pequeños detalles. 
Hemos tratado de puntuar algunos aspectos centrales de la teoría que Lacan pone 
de manifiesto en esta re'flexión sobre la técnica psicoanalítica. Técnica que considera 
como método en la transmisión teórica en su afán de no soslayar ese efecto de resis­
tencia del pensamiento que tenderá a reducir el inconsciente, «no disecamos con un 
cuchillo, sino con conceptos». La oscuridad de la que hace gala nos recuerda que, 
como Freud, hay un camino que deberá recorrerse en solitario, puesto que la expe­
riencia del inconsciente no se transmite, se vive en el propio análisis. El analista, para 
serlo, deberá pasar inexcusablemente por ese lugar, experiencia que le permitirá si­
tuarse frente a lo inaprehensible: la muerte, la mujer y el padre. 
Para los interesados en la reflexión sobre el pensamiento freudiano, la obra de Jac­
ques Lacan es un hilo conductor inestimable. En el caso de este seminario, y a pesar 
de la aridez con la que se presenta en la batalla que sostiene contra el simplismo divul­
gativo, se encuentra la articulación lógica de categorías freudianas indispensables 
cuando se trata de la clínica psicoanalítica. La presencia de Freud es permanente en 
alusiones, metáforas y citas textuales que hablan de la larga reflexión previa a este 
seminario. Han pasado más de veinte años desde la lectura de su tesis sobre la Psicosis 
Paranóica donde ya se situaba en .una perspectiva psicoanalítica. Leer el Seminario I 
es, en primer lugar y fundamentalmente, repensar el sentido de la técnica a la luz de la 
Metapsicología. 
«La gloria de los discípulos son los laureles del maestro», en Jacquas Lacan se 
cumple la alegoría reickiana, y a su turno, como supo decir Mira, ahondar un surco 
en el difícil camino del conocimiento. Su obra queda para recordarlo. 
María REDONDO 
Noviembre 1981 
Jacques Lacan: «Les Psychoses». Editions du Seuil, 1981. 
Coincidiendo con la farándula de todos los herederos-continuadores y demás «su­
puestos», se edita el seminario de 1955-1956, quizá con la intención de frenar la fuga 
de admirantes adhesiones, pues estamos ante lo que para muchos es el mejor: Lacan. 
Un Lacan casi sorprendente por su sencillez, que se lee sin esfuerzo aparente y que 
incluso nos abandona a la ilusión de que ahora sí vamos a comprender. Comprender 
el psicoanálisis, nos dice en alguna parte de este libro, es saber que los hombres felices 
no están en otra parte, que ineludiblemente uno atraviesa la vida entre desdichados. 
Un Lacan, insisto, casi sin sofisticación, si esto no fuera imposible, sin un solo re­
truécano, con un algoritmo fácil y un estilo que permite saborear la conexión repen­
tina, el enriquecimiento asociativo, la paradoja irritante o la ocultación provocadora 
del camino sencillón. Para el antilacaniano acérrimo, para aquel que sólo tenga oídos 
para el lacanismo más chabacano, este seminario puede ser la ocasión para no retro­
ceder a primera sangre, envalentonarse e intentar su revolución neolítica. 
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El tema, las psicosis, es idóneo para que el autor exhiba su profundidad y para que 
despierte nuestro interés lector. A los veintitrés años de su no lacaniana tesis doctoral 
sobre las psicosis paranóicas (caso Aimée), vuelve al problema del delirio, y veintiséis 
años más tarde llega ahora a nosotros por extenso, ampliando el compendio publicado 
en los Escritos bajo el título de «Una cuestión preliminar a todo tratamiento posible de 
las psicosis», texto como todos los allí hermanados, compacto, voltáico y hasta eso­
térico. 
Pero no se piense, tras el tono de lo dicho, que alll se va a encontrar otra cosa que 
Lacan. ¿Qué es, en definitiva, lo que nos dice? 
1. El psicoanálisis es el encargado de restituir el sentido a las psicosis. 
2. Cuando creemos comprender al psicótico, es cuando más lejos estamos. 
3. Hacer del lenguaje un simple instrumento, intentar hablar al paciente en su len­
guaje, es caminar en dirección contraria. 
4. «Esta distinción del Otro, con una gran O, es decir del otro en tanto no es co­
nocido, y del otro con una pequeña o, es decir del otro que soy yo, fuente de todo 
conocimiento, es fundamental.» 
5. En la palabra delirante el Otro es excluido. Lo que concierne al sujeto sólo es 
dicho por el pequeño otro. 
6. «En verdad, el loco no cree en la realidad de la alucinación.» 
7. La noción de defensa es insuficiente para poder poner al sujeto cara a la rea­
lidad. 
8. Antes de diagnosticar una psicosis hay que comprobar la presencia de trastor­
nos del lenguaje. 
9. La idea de un pensamiento inconsciente es la gran paradoja práctica que ha 
aportado Freud. 
10. El inconsciente está estructurado como un lenguaje y el significante es prio­
ritario. 
11. Toda significación reenvía a otra significación. 
12. El mecanismo fundamental de las psicosis es la forclusión (Verwerfung). 
13. El fundamento del discurso humano es el malentendido. 
14. Lo característico del significante es que sirve para engañar. Lo subjetivo emer­
ge de lo real, se separa de lo natural, en tanto es capaz de servirse del significante. 
15. En las psicosis el «Otro» es excluido como portador del significante y susti­
tuido por el «otro» imaginario. El psicótico queda deshumanizado, reducido a lo es­
pecular. 
16. El descubrimiento psicoanalítico no es simplemente haber encontrado signi­
ficaciones, sino haber ido más allá, hasta el significante. 
17. El psicoanálisis debería ser la ciencia del lenguaje habitado por el sujeto. 
18. La relación amorosa del psicótico le anula como sujeto, pues parte de la hete­
rogeneidad radical del Otro. 
19. Toda una serie continua de sugerencias, alusiones y medias palabras, que 
tanto pueden resultar seductoras como motivo de rechazo, despecho o empacho para 
quien no lea lacaniano. Idioma irrepetible y de imposible imitación sin caer en la mal­
dición dellacanismo, es decir, la pedantería logomáquica, la frivolidad satélite, la suce­




TENER HIJOS/1.lNIÑOS AGRESIVOS O NIÑOS AGREDIDOS? 
Fran~oise Dolto. Paidós/Pomaire. Barcelona, 1981. 
Fran90ise Oolto, conocida psicoanalista francesa (en castellano se editaron sus li­
bros «Pediatría y Psicoanálisis» y «El caso Dominique»), presenta en esta ocasión la 
primera parte de la recopilación de las «transmisiones radiofónicas» efectuadas en Ra­
dio France a partir de finales del año 1976. Dichas transmisiones quieren ser respuestas 
a numerosas cartas que le enviaron padres franceses sobre cómo resolver distintos 
problemas que se les presentaban cotidianamente en la educación de sus hijos. 
Antecedentes de esta forma de afrontar temas infantiles ya existían. Sólo hay que 
referirse, de pasada, entre otros a Winnicott y sus charlas radiofónicas dirigidas a pa­
dres en los años de la Segunda Guerra Mundial. Más recientemente, entre 1948 y 
1952, B. Bettelheim hacia lo propio, esta vez en diálogo abierto con los padres en la 
Universidad de IlIinois. Por su parte, Dolto enriquece las formas y la charla se trans­
forma en un diálogo vivo mediante las buenas maneras del locutor que pregunta. 
Desde el principio, en el prólogo (y ello me hace recordar el prefacio de ¡40 páginas! 
para el libro de M. Mannoni, «La primera entrevista con el psicoanalista»), plantea te­
mas que parecen capitales desde la óptica del psicoanálisis: ¿Cómo transmitir esa su­
puesta enseñanza del psicoanálisis?, ¿cómo, más aún, educar psicoanalíticamente?, 
¿cuánto de inconsciente hay en cualquier problema de educación? A su «¡No!. Un no 
categórico ... » para prestarse a tal tarea, sigue un período de reflexión (expresado en el 
libro como en alta voz) y termina por hacerse cargo de las propuestas del Director de 
France-Inter, pero no sin antes dejar claros algunos de sus presupuestos teóricos: Asu­
mir la demanda social que implican las cartas -lejos del mal entendido esconderse de­
trás del diván-, no prestarse a dogmatismos -que lo único que consiguen es adoc­
trinar-, compromiso personal -a este respecto aparecen anécdotas personales a lo 
largo del libro-, no preguntarse demasiado por el problema de la psiquiatrización 
-que a veces es más bien una defensa-, ir de casos particulares a una visión más ge­
neral que interese a más personas, informar de los períodos evolutivos del niño, no res­
ponder nunca de manera directa ... 
Luego, lo que es el libro en sí va separado en 34 capítulos, que corresponden a 
otras tantas emisiones, cada una de ellas con un subtítulo (a veces dos) del tema tra­
tado, donde, siguiendo el hilo conductor de algunas de las cartas recibidas -seleccio­
nadas por Catherine Dolto- y las preguntas de Jacques Pradel, se va creando un am­
biente de diálogo que responde casi perfectamente a sus supuestos teóricos del pró­
logo, aunque a veces la situación resulte casi mágica, como es el caso de la mujer que 
dio a luz durante la guerra, relatado bajo el epígrafe «El bebé hace a su mamá». 
La visión de los temas es un recorrido práctico sobre verdaderos objetos teóricos. 
Uno, conforme pasa las páginas, va encontrando junto a un lenguaje adaptado a las 
circunstancias, numerosos aspectos en el desarrollo infantil: el objeto transicional, la 
castración, el Edipo, la función de la madre, la importancia -el nombre- del padre, 
la envidia, el deseo, la identificación, la elección de objeto, el falso self, lo imaginario 
-en la referencia al juguete y a la guerra en el niño-, el estatuto de sujeto, la ley... y 
mucho más. 
Si hubiera que destacar algo en la lectura del libro -difícil por la condensación re­
lativamente amplia en tan poco espacio-, me inclinaría por tres hechos: 
- La importancia que desde el principio, y continuamente, otorga a la palabra no 
sólo como elemento estructurante de la persona (<< ... los padres, los adultos, no saben 
que desde su nacimiento un bebé es un ser de lenQuaje... »), sino por el rechazo tácito 
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de la creencia de que los niños no entienden. Y ya que estamos con la palabra, señalar 
la coherencia y claridad de su exposición fruto de una mente lúcida que sabe de lo que 
está hablando. 
- El repaso en diversos capítulos al tema de la sexualidad y su continua referencia 
a la ley (la Dolto se hace como portadora de ella), lugares donde creo que de una ma­
nera clara y precisa expone sus ideas en contra del dejar hacer en esta materia, tan en 
boga en nuestros días, y que más allá de una teoría coherente constituye una verda­
dera locura anarquizante, donde la castración quiere brillar por su ausencia. 
- Por último, recoger sus propias palabras en oposición al mito de que el análisis 
tiene respuesta para todo: «Sería necesario que los oyentes ... no se imaginen que soy 
depositaria de un verdadero saber que no debe ponerse en tela de juicio. Aquí se trata 
de una indagación ... (para) que consideren su problema desde otro punto de vista un 
poco diferente del que sustentan». Es claro que su idea del psicoanálisis no es la de un 
sistema cerrado, sino de continua apertura e interrogación. 
En suma, un buen libro que, además de cómodo en su lectura, es estimulante y 
clarificador. Como Winnicott, que continuamente señala que a los padres no había 
que darles consejos, para Dolto la solución está en ellos, a los que hay que ayudar a 
comprenderse. 
José Jaime MELENDO 
DE LA DIALECTICA 
«La Dialéctica, un debate histórico». Ramón Valls Plana. Montesinos Editor. 
Barcelona, 1981. 
Los estudiantes de mayo 68 habían entendido perfectamente bien _lO malo es 
que la Administración también lo entendió- que hablar didácticamente sobre «cosas» 
es siempre una labor inocua; que hablar sobre Marx o sobre Parménides es diferente, 
siempre que todo se reduzca a hacer una composición más o menos erudita sobre el 
tema. 
Escribir un libro sobre Dialéctica es un puro ejercicio de equilibrismo, aunque, bien 
mirado, un tanto tramposo porque de inmediato nos damos cuenta de que el «artista» 
trabaja con red. O dicho de otra manera, un libro sobre Dialéctica puede ser cualquier 
cosa menos un asunto dialéctico. Algo más sobre el tema podría añadirnos cualquier 
buen lector de Marx al contarnos aquello de la cosificación y de otros procesos de hi­
póstasis. 
Escribir una reseña sobre un libro de Dialéctica implica también sus riesgos, porque 
forzosamente ha de hacerse mediante un discurso que, en el fondo y por definición, 
es siempre contradictorio. Obliga a tomar partido por la razón discursiva que, como 
mínimo, es lo más parecido a una empanada mental. 
Ramón Valls ha aceptado un reto, suponemos que con la «aviesa» intención de 
meter el gusano en el cuerpo a quienes todavía creen en extraterrestres o en aquello 
de que de noche todos los gatos son pardos. El ser humano sigue todavía considerán­
dose como animal racional y la Dialéctica no es más que un producto suyo. La Razón 
es por esencia dialéctica y ese es un dato del que no podernos prescindir. 
El autor, a través de las páginas de este librito, meramente divulgativo y también 
claro y conciso, nos guía como por un museo de horrores -todos los museos son 
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iguales-, por una historia del pensamiento occidental entendida como un debate en 
torno a la Dialéctica. Pero, ¿qué es la Dialéctica? Preferentemente algo engañoso. Y si 
es así, ¿quién nos asegura que el guía, como experto en el tema, nos está llevando al 
«buen camino»? Nos da la sensación de que en algún rincón nos va a dejar abando­
nados a nuestra suerte, enfrentados a nuestra propia miseria. Pero no, el libro tiene 
un final y terminamos sin saber muy bien quién es el asesino o si en verdad ha habido 
crimen. 
Antes, nos ha llevado de la mano por el mundo griego. Aquellas gentes ya enten­
dieron con claridad que los sentidos y la Razón no hacen muy buenas migas y que, de 
alguna manera, era conveniente tomar partido por unos o por otra. Pero elegir siempre 
supone un acto de renuncia y, por ello, doloroso. 
Para colmo el viejo'bohemio que fue Sócrates suelta al ruedo el asunto de la Moral, 
pese a que el muy cínico se abstuvo de escribir y por tanto de pronunciarse. Debió ser 
el único campo en el que se declaró abstemio. 
A trancas y barrancas nos llevan ahora a la sala «ilustrada». Allí se nos dice cómo 
Kant intentó, de la mejor manera que pudo, dar a la Moral lo que era de la Moral ya la 
Razón lo que era de la Razón. Los románticos no están conformes; si el riesgo de todo 
ello ha de ser otra vez la esquizofrenia, pasamos de largo. Esto no puede seguir así. 
Aquí se necesita Supermán. y Supermán-Hegel fue. Pero tampoco nos percatamos 
con claridad si lo que Hegel pretendió fue, una vez más, dejar todo atado y bien atado, 
tal cual Comte o Stalin, o quien corresponda, o abandonar el mundanal ruido para ir 
a retozar un poco por los verdes prados del Espíritu, aunque éste sea Absoluto. 
¿Hegel místico? ¡Nunca, eso en Occidente nunca se ha dado! Dicen, siempre leyen­
das, que una vez hubo Oriente y Occidente, contemplativos y racionalistas. Pero el 
autor está enseñándonos el Museo de la Dialéctica. De orientales y místicos aquí no se 
puede decir ni una palabra. Schopenhauer también tiene tufillo oriental y, en conse­
cuencia, queda eliminado del programa. Aquí estamos con la Razón, aun a sabiendas 
de que siempre concluye en inquisiciones. 
y nos llevan a las más recientes: marxistas, lingüistas, psicoanalistas; de éstas, en 
el Museo sólo disponen de algunas «piezas» y se nos afirma que las demás andan por 
ahí fuera, fuera de las páginas del libro, vivitas y coleando. 
Menos mal que para concluir Valls nos desmiente rotundamente que nunca la Dia­
léctica será un método, un nuevo camino trazado por no se sabe quién, que nos quiere 
llevar a quién sabe dónde. Uno siempre confía, ante la ausencia de caminos trazados, 
en poder perderse en el bosque, aún a riesgo de escisiones y sin haber encontrado el 
eslabón perdido. Sólo que de vez en cuando una visita al Museo es ilustrativa y hasta 
reconfortante. ¡Pasen y vean! 
J. MI. REVUELTA 
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